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				弁道話
				BENDŌWA
				Discurso sobre la práctica de la Vía
			

			Todos los Buddhas y Tathāgatas que han transmitido cara a cara el Dharma inconcebible y que han actualizado el Completo y Supremo Despertar, han hecho del no hacer1 su arte maravilloso. El Samādhi de la Realización del Sí Mismo2 es su marca; solo los Buddhas lo transmiten sin desviación a los Buddhas. Sentarse erguido en zazen es la puerta principal para acceder a este samādhi. Aunque este Dharma inconcebible es abundante en cada persona, no se actualiza sin la práctica, y no se experimenta sin la realización. Cuando sueltas, llena tus manos, ¿cómo podría limitarse a uno o a muchos? Cuando dejas que se exprese, llena tu boca; no tiene límites a lo largo ni a lo ancho.

			Todos los Buddhas moran continuamente aquí, y no dejan rastro alguno sobre su ubicación. Los seres sintientes se mueven siempre en este Dharma, pero no son conscientes de ello. La práctica que voy a exponer a continuación permite que los diez mil acontecimientos y experiencias3 reconozcan el Despertar Original, experimenten la unicidad de la realidad4 y recorran el camino hacia la liberación. Si atraviesas las barreras del dualismo y te liberas de las limitaciones, ¿cómo podrían obstaculizarte los conceptos y las teorías?

			Cuando desperté por primera vez la mente que busca la Vía,5 visité a los maestros buddhistas en todos los rincones del país. Finalmente conocí a Myōzen6 en Kenninji. Nueve años de heladas y floraciones pasaron rápidamente mientras aprendí de él un poco sobre las enseñanzas de la escuela Rinzai. Solo Myōzen, como principal discípulo del maestro fundador Yosai,7 había recibido la auténtica transmisión del insuperable Dharma del Buddha. Los demás discípulos no podían compararse con él.

			Más tarde fui a China y visité a los maestros zen de ambas orillas del río Zhe,8 y estudié las enseñanzas de las Cinco Casas.9 Finalmente, me hice discípulo del maestro zen Rujing, en el monte Taibai.10 Allí pude resolver el Gran Asunto11 de mi vida. Después, hacia el comienzo de la era Shaoding,12 regresé a Japón con la intención de difundir el Dharma para liberar a todos los seres sintientes, una pesada carga para mis hombros. Mientras espero las circunstancias apropiadas y el momento favorable para hacerlo, me he dejado deambular a la deriva aquí y allá, durante un tiempo, como una nube o una hoja, oyendo el eco de los antiguos sabios.

			Sin embargo, creo que los practicantes sinceros que buscan la Vía sin preocuparse por la fama y la riqueza pueden ser desafortunadamente mal guiados por maestros incompetentes y de comprensión abstrusa. Si son intoxicados por la confusión, podrían hundirse en el mundo del engaño durante mucho tiempo. ¿Cómo podrían así hacer brotar la semilla de la verdadera sabiduría y aprovechar el momento favorable para alcanzar el Despertar? Puesto que ahora voy a la deriva como una nube o un alga, ¿a qué montañas o ríos podrían recurrir? Debido a mi preocupación por ellos, me gustaría dejar constancia de las normas de los monasterios zen que he visto y oído personalmente en China, así como de las profundas enseñanzas que he recibido de mi maestro. Deseo dejar para los practicantes de la Vía la auténtica enseñanza de la casa del Buddha. Esta es, por lo tanto, su esencia:

			El gran maestro Shakyamuni transmitió el Dharma a Mahakasyapa en la comunidad del Pico de los Buitres; luego, este Dharma fue transmitido auténticamente de Ancestro en Ancestro hasta llegar al venerable Bodhidharma. Bodhidharma fue a China y transmitió el Dharma al gran maestro Huike; este fue el comienzo de la transmisión del Dharma en China. De esta manera, a través de la transmisión directa, llegó a Huineng, el Sexto Ancestro, el maestro zen Dajian. A partir de entonces, el auténtico Dharma del Buddha se difundió por toda China, y la enseñanza que está más allá de los conceptos y las teorías tomó forma.

			En aquella época hubo dos discípulos destacados del Sexto Ancestro, Nanyue Huairang y Qingyuan Xingsi.13 Ambos recibieron igualmente el sello del Buddha como maestros guías de seres humanos y celestiales. Sus dos linajes se extendieron, y más tarde se abrieron las Cinco Puertas: la escuela Fayan, la escuela Guiyang, la escuela Caodong, la escuela Yunmen, y la escuela Linji. En la actualidad, en China, solo la escuela Linji se ha extendido por todo el país. Pero a pesar de sus diferentes estilos, cada una de las Cinco Casas posee el Sello de la Mente Única de Buddha.

			En China, después de la dinastía Han posterior,14 las enseñanzas de las escrituras buddhistas fueron introducidas y se extendieron por todo el país, pero todavía no existía una enseñanza concluyente. Cuando Bodhidharma llegó desde India,15 la raíz de los enredos fue inmediatamente cortada y el puro y único Dharma del Buddha se extendió. Espero que sea así en nuestro país.

			Ahora bien, todos los Buddhas y Ancestros que han mantenido el Dharma de Buddha han establecido que el camino verdadero que permite la revelación del Despertar es sentarse erguido practicando el Samādhi de la Realización del Sí Mismo.16 Los que alcanzaron el Despertar en India y China siguieron este camino. Los maestros lo transmitieron íntimamente y los discípulos recibieron y mantuvieron este arte excelente como la esencia de la enseñanza.

			En la tradición auténtica se dice que este Buddhadharma directamente transmitido es lo insuperable de lo insuperable. Cuando te encuentres por primera vez con un maestro, no tienes que ofrecer incienso, ni hacer prosternaciones, ni recitar el nombre de Buddha, ni hacer rituales de arrepentimiento, ni recitar sūtras. Simplemente siéntate de todo corazón, desprendiéndote del cuerpo y la mente.17

			Cuando te sientas erguido en este samādhi, aunque sea un solo momento, manifestando la forma del Buddha en los tres ámbitos de la actividad,18 la totalidad de los fenómenos, acontecimientos y experiencias, se convierte en la forma del Buddha, y la totalidad del espacio alcanza el Despertar. Gracias a ello, el gozo del Dharma brota de la fuente original de todos los Buddhas y Tathāgatas renovando la magnificencia de la Vía del Despertar. Además, todos los seres de las diez direcciones y los seis reinos, incluidos los tres reinos inferiores, obtienen un cuerpo y una mente puros, alcanzan la gran liberación y manifiestan el Rostro Original. En este momento, todas las cosas actualizan el verdadero Despertar, los innumerables acontecimientos y experiencias se manifiestan como cuerpo de Buddha. Sentándote majestuosamente erguido bajo el árbol bodhi,19 saltas inmediatamente más allá de los límites del Despertar. Entonces, giras la insuperable gran Rueda del Dharma sin igual y expresas la sabiduría profunda, última y no fabricada.20

			Este vasto Despertar te impregna íntimamente y te abre un camino que te ayuda de forma imperceptible. La persona sentada en zazen se desprende del cuerpo y de la mente, corta los innumerables conceptos distorsionados del pasado y entra en el Dharma esencial del Buddha. Es así como participa en la obra del Buddha, en los innumerables lugares de práctica de los Buddhas y Tathāgatas, por todas partes, haciendo que todo el mundo se comprometa con el Buddha, y elevando vigorosamente el Dharma del Buddha que trasciende al Buddha.

			Dado que la tierra, las plantas, los árboles, las paredes, las tejas y los guijarros participan de la obra del Buddha, las personas reciben la inconcebible bendición del viento y el agua, son bendecidas por la obra del Buddha y manifiestan íntimamente el Despertar. Los que reciben la bendición del agua y del fuego propagan la obra del Buddha a través del Despertar Original. Gracias a esto, todos los que viven y hablan contigo también reciben la inconmensurable virtud del Buddha y despliegan ampliamente el incesante, ilimitado, impensable e innombrable Dharma del Buddha dentro y fuera del universo entero.

			Sin embargo, todo esto no aparece en tu campo de conciencia, porque se trata de una no construcción21 desde la quietud y la realización inmediata. Si la práctica y la realización fueran dos cosas, tal y como cree la gente común, cada una podría ser reconocida por separado. Pero aquello que puede ser reconocido no es la realización misma, ya que la realización no puede ser alcanzada a través de las distorsiones de la mente discriminativa.

			En la quietud, la mente y el objeto se funden en la realización y van más allá del Despertar. Así, en el estado del Samādhi de la Realización del Sí Mismo, sin que se mueva una mota de polvo y sin perturbar su cualidad, se despliega la vasta obra del Buddha, la enseñanza incomparablemente profunda y sutil.

			Las plantas, los árboles y la tierra, envueltas por esta actividad, irradian juntos una gran luz y expresan sin cesar el Dharma profundo e inconcebible. Las plantas, los árboles, las vallas y los muros transmiten la enseñanza a todos los seres, tanto a los necios como a los sabios. Y, en respuesta, todos los seres transmiten este Dharma a las plantas, los árboles, las vallas y los muros. De esta manera, el Despertar de uno y el Despertar de los demás participan de la plena realización en la que no falta nada. Es así como la realización misma se actualiza incesantemente.

			De este modo, una sola persona sentada en zazen, aunque sea un solo instante, se vuelve sutilmente una con todas y cada una de las innumerables cosas y abarca por completo la totalidad del tiempo, de manera que, tanto en el pasado, en el presente como en el futuro del universo infinito, lleva a cabo la obra del Buddha de forma interminable y atemporal. Cada momento de zazen es simultáneamente práctica plena y plena realización.

			Esto es así no solo mientras se está sentado, sino que, como un martillo que golpea el vacío, su exquisito sonido lo impregna todo antes y después. ¿Cómo podría estar limitado a un tiempo y a un espacio concretos? Las miríadas de seres manifiestan la práctica original y el Rostro Original. Esto es algo que está más allá de toda medida. Ni siquiera todos los Buddhas de las diez direcciones, tan innumerables como las arenas del Ganges, con todo su poder y sabiduría despierta, pueden medir ni comprender plenamente la virtud del zazen de una persona.

			❀

			Pregunta: Ya hemos oído hablar de los excelentes méritos de zazen. Pero una persona común podría dudar y decir que el Dharma de Buddha tiene muchas puertas. ¿Por qué se recomienda exclusivamente el zazen?

			Respuesta: Porque zazen es la puerta principal del Dharma de Buddha.

			Pregunta: ¿Por qué consideras que zazen es la puerta principal?

			Respuesta: Porque el gran maestro Shakyamuni transmitió que este es el método insuperable para alcanzar el Despertar. Todos los Buddhas y Tathāgatas del pasado, del presente y del futuro también han alcanzado el Despertar a través de zazen. También ellos han transmitido que es la puerta principal. Los Ancestros de India y China también se despertaron por medio de zazen. Por esta razón, ahora enseño que zazen es la puerta principal para los seres humanos y celestiales.

			Pregunta: Entendemos que has estudiado la Vía de los Buddhas y Ancestros y que estás transmitiendo el excelente arte de los Tathāgatas. Pero esto es algo que está fuera del alcance de la gente común. Para la gente común, leer sūtras y recitar el nembutsu22 son los métodos naturales para alcanzar el Despertar. En zazen, simplemente te sientas sin hacer nada. ¿Cómo puede ser que sentarse inútilmente sin hacer nada sea un medio de alcanzar el Despertar?

			Respuesta: Si consideras que la práctica del Buddhadharma insuperable es solo sentarse inútilmente y no hacer nada, estás malinterpretando el Gran Vehículo.23 Tal malentendido es tan profundo como el de alguien que se encuentra en medio del océano y afirma que no hay agua. Ahora mismo, todos nosotros estamos serenamente sentados en el Samādhi de la Realización del Sí Mismo de los Buddhas. ¿No es esto un mérito inconmensurable? Lamentablemente, tus ojos aún no están abiertos, tu mente sigue confusa. El mundo de los Buddhas es inconcebible. No puede ser alcanzado por el intelecto y mucho menos puede ser conocido por aquellos que carecen de confianza y de sabiduría. Solo aquellos que tienen la gran capacidad de la confianza genuina pueden entrar en él. Los que carecen de confianza son incapaces de captarlo, por mucho que se les muestre.

			El Buddha Shakyamuni mismo, cuando se encontraba predicando en el Pico de los Buitres,24 dijo: «Puedes irte si lo deseas».25 Cuando surja en ti la verdadera fe debes practicar y estudiar con un maestro. Si no es así, espera un tiempo. Es lamentable que no hayas recibido aún la beneficiosa influencia del Dharma del Buddha.

			Además, ¿de qué sirve leer sūtras y recitar el nembutsu? Es inútil pensar que el mero hecho de mover la lengua y emitir sonidos es una actividad buddhista meritoria. Si consideras que eso es el Buddhadharma, estás todavía muy lejos de la verdad. En realidad, el propósito de la lectura de los sūtras es el de aprender a fondo lo que el Buddha enseñó acerca de la práctica repentina y gradual, así como practicar las enseñanzas para realizar el Despertar. Intelectualizar y pensar vanamente no tiene nada que ver con la virtud del Despertar. Intentar practicar la Vía del Despertar recitando miles de veces el nombre del Buddha es como dirigir un carro hacia el norte pretendiendo que avance hacia el sur, o como tratar de meter una clavija cuadrada en un agujero redondo. Consumirse con las palabras y las frases, mientras se ignora la práctica, es tan inútil como leer una receta, pero olvidarse de tomar la medicación. Aquellos que repiten incesantemente el nombre de Buddha son como ranas croando día y noche en los campos de primavera: sus esfuerzos no sirven de nada. Peor lo tienen aquellos obnubilados por la búsqueda de fama y riqueza, ya que les resulta especialmente difícil abandonar esas cosas. Aquellos en cuyas mentes está muy arraigada la búsqueda de fama y riqueza han existido desde siempre. Y siguen existiendo en la actualidad. Esto es digno de lástima.

			Lo único que hay que entender es que, cuando un maestro que ha realizado la Vía la transmite con una mente clara a los estudiantes sinceros que se fusionan con su realización, la esencia del maravilloso Dharma de los Siete Buddhas Ancestrales26 es experimentada y actualizada. Aquellos que solo enseñan las palabras de los sūtras no pueden conocer esto. Por lo tanto, deja a un lado tus dudas, practica zazen con un maestro auténtico y entra en el Samādhi de la Realización del Sí Mismo de los Buddhas.

			Pregunta: Tanto la escuela Tendai27 como las enseñanzas Kegon,28 que han sido transmitidas a Japón, constituyen las expresiones supremas del Gran Vehículo. La escuela Shingon29 fue transmitida directamente por el Tathāgata Vairocana30 a Vajrasattva31 y, desde entonces, su linaje ha sido transmitido de maestro a discípulo sin interrupción. Su enseñanza es «la mente misma es Buddha» y «sentarse en tanto que Buddha».32 También aboga por el despertar súbito de los Cinco Buddhas33 en una sola sesión y no por el despertar gradual. Esta enseñanza es considerada como el Buddhadharma supremo. En vista de todo esto, ¿qué mérito tiene este zazen que enseñas para que lo recomiendes como práctica exclusiva, dejando de lado estas otras enseñanzas?

			Respuesta: Debes comprender que en el Buddhadharma no discutimos la superioridad o inferioridad de las enseñanzas; tampoco nos preocupamos de la profundidad o superficialidad de las distintas filosofías, sino de la autenticidad de la práctica.

			En el pasado, algunos fueron atraídos al Buddhadharma por las plantas, las flores, las montañas y el agua. Algunos recibieron y mantuvieron el sello de Buddha a través de la tierra, las piedras, la arena y los guijarros. Aunque las enseñanzas del Buddha son ilimitadas e impregnan las miríadas de cosas, el giro de la gran rueda del Dharma está contenido en una sola partícula de polvo.

			Las palabras «la mente misma es Buddha» son la luna reflejada en el agua; y la expresión «sentarse en tanto que Buddha» es un reflejo en un espejo. No te dejes atrapar por el brillo de las palabras. Al recomendar esta práctica-actualización directa del Despertar, mi propósito es que te conviertas en un auténtico practicante del Dharma inconcebible transmitido por los Buddhas y los Ancestros. Para poder transmitir el Buddhadharma, el maestro debe ser alguien que se haya fundido con la realización. No basta con seguir a uno de esos maestros pedantes que solo estudian las escrituras al pie de la letra y que, por lo tanto, no son más que ciegos guiando a otros ciegos.

			En las enseñanzas transmitidas directamente por el linaje de los Buddhas y los Ancestros, respetamos a aquellos que han alcanzado la realización, que mantienen el Buddhadharma y lo encarnan. Cuando los seguidores de las escuelas sintoístas del yin y el yang o cuando los arhats que han alcanzado los frutos de la realización piden el Dharma, les enseñamos zazen como medio para abrir el terreno de la consciencia. Esto es algo que las distintas escuelas desconocen. Los discípulos del Buddha solo deben estudiar el Buddhadharma.

			

			Debes comprender que nadie carece de la insuperable Conciencia Despierta y que ya vives siempre en su plenitud, pero no te das cuenta de ello. Ignoras tu estado de Despertar. Te dejas confundir por los puntos de vistas ilusorios y discriminativos, considerándolos reales. A través de tales puntos de vista percibes chiribitas.34 Por ejemplo, puedes tener tus propias opiniones sobre los doce eslabones del surgimiento interdependiente,35 los veinticinco mundos,36 los tres vehículos, los cinco vehículos, el Buddha y el no Buddha. Los distintos puntos de vista son interminables, pero la práctica del Buddhadharma no requiere el estudio de estas ideas.

			En lugar de ello, siéntate en zazen de todo corazón, conviértete en la forma del Buddha y libérate de todos los puntos de vista. Entonces podrás ir más allá de las percepciones limitadas del engaño y del despertar, más allá de lo sagrado y de lo profano, y lograrás recibir y disfrutar de un gran Despertar. ¿Cómo podría nadie compararte con aquellos que han caído en la trampa de las palabras y del sentido literal de las escrituras?

			Pregunta: El samādhi es uno de los tres aprendizajes,37 y dhyāna pāramitā es una de las seis pāramitās.38 Todos los bodhisattvas las estudian desde el momento en el que se despierta en ellos la aspiración al Despertar, ya sean inteligentes o menos inteligentes. El zazen del que hablas parece ser solo una de entre estas prácticas. ¿Por qué dices que el verdadero Dharma del Tathāgata se concentra en zazen?

			Respuesta: Tu pregunta surge del hecho de que, en el pasado, a la Preciosa Visión del Dharma Verdadero,39 al Gran Dharma insuperable, al único Gran Asunto de los Tathāgatas, le dieron el nombre de «escuela chan». Debes comprender que el nombre de «escuela chan» apareció en China y, desde allí, se extendió al este. En India nunca se habló de tal escuela. Cuando el gran maestro Bodhidharma permaneció en Shaolin-si, en Sung-shan, y se sentó a contemplar la pared durante nueve años, ni los monjes ni los laicos conocían las verdaderas enseñanzas del Buddha, por lo que lo llamaron «el brahmán que practica chan-na [zazen]». Posteriormente, todos los Ancestros de las sucesivas generaciones han practicado constantemente zazen. Las personas comunes, ignorantes de la verdad, se refirieron a ellos llamándolos negligentemente «escuela de zazen». Con el tiempo se eliminó el za y, hoy día, se la llama «escuela zen».40

			El significado de la enseñanza ha sido aclarado por nuestros Ancestros en numerosos Registros.41 No hay que identificar el zazen del que yo hablo con el samādhi de las seis pāramitās y de los tres aprendizajes. La autenticidad de la transmisión del Dharma del Buddha que enseño no ha estado oculta en ningún momento. Hace mucho tiempo, en el Pico de los Buitres, el Buddha transmitió la Preciosa Visión del Dharma Verdadero y la Inconcebible Mente del Nirvāna42 solo a Mahakasyapa, como atestiguaron incluso los seres celestiales. No hay duda de esto. El Dharma del Buddha ha sido protegido desde entonces hasta ahora por los seres celestiales y su virtud no ha menguado. Debes saber que zazen es el Dharma del Buddha completo e incomparable.

			Pregunta: ¿Por qué, entre las cuatro presencias corporales43 que se enseñan en el linaje del Buddha, recomiendas solo zazen como puerta de entrada principal al samādhi y al Despertar?

			Respuesta: Es imposible conocer completamente todos los métodos que los Buddhas del pasado, unos tras otros, practicaron y por los que alcanzaron el Despertar. Es difícil saberlo, pero si indagas en ello verás que zazen ha sido la fuente del Despertar de todos los Buddhas. No necesitas saber nada más.

			Un ancestro dijo: «Zazen es la puerta del Dharma de la paz y la felicidad».44 Así es como sabemos que zazen, de entre las cuatro presencias corporales, es la puerta del Dharma de la paz y de la felicidad. Además, no se trata solo de la práctica de un Buddha o dos, sino que todos los Buddhas y Ancestros practicaron de esta manera.

			Pregunta: Si bien está claro que los que aún no han realizado el Dharma del Buddha deben practicar zazen y alcanzar la realización, ¿de qué sirve zazen para los que ya han alcanzado la realización?

			Respuesta: Aunque no se deba hablar de los sueños con gente superficial ni regalar un remo a un montañés, te diré algo al respecto.

			Pensar que la práctica y la realización no son una sola cosa es un punto de vista ajeno a la Vía.45 En el Buddhadharma, la práctica y la realización son inseparables. Puesto que la práctica de la realización ocurre en el preciso momento de la práctica, la práctica de un principiante es en sí misma la realización original completa. Cuando se dan instrucciones para la práctica de zazen se dice que no hay que generar expectativas de realización fuera de la práctica, ya que la práctica misma es la realización original, manifestándose inmediatamente. Puesto que se trata de la realización de la práctica, esta realización no tiene fin. Puesto que se trata de la práctica de la realización, esta práctica no tiene comienzo.

			Tanto Shakyamuni como Mahakasyapa alcanzaron la realización mediante la práctica dentro de la realización. También el gran maestro Bodhidharma y el gran ancestro Huineng fueron atraídos y convertidos por la práctica dentro de la realización. La manera transmitida de practicar el Dharma del Buddha ha sido siempre así.

			La práctica es siempre inseparable de la realización. Debido a que la práctica se encuentra más allá de toda concepción, todos, incluso los principiantes, recibimos de forma natural46 la bendición de la realización original. Tienes que saber que los Buddhas y Ancestros siempre han enfatizado la necesidad de la práctica sostenida para no corromper la práctica-realización.47 Cuando te entregas a esta práctica inconcebible, la realización original colma tus manos. Cuando te entregas a esta realización original, la práctica inconcebible impregna tu cuerpo.

			Pude comprobar personalmente que, en la China Song, todos los monasterios zen de muchos distritos tenían salas de meditación, en las que quinientos o seiscientos, e incluso hasta dos mil monjes, practicaban zazen día y noche. Cuando pregunté a un maestro zen,48 heredero del sello de Buddha, «¿cuál es la esencia del Buddhadharma?», me respondió: «la práctica y la realización son no-dos». Y así, de acuerdo con las enseñanzas que he recibido, recomiendo a todos los buscadores de la Vía que practiquen zazen, tengan o no un maestro, sean principiantes o ancianos, sean personas comunes o sabios.

			Como dijo un Ancestro: «No es que no haya práctica y realización, sino que no deben ser corrompidas».49 Otro Ancestro50 dijo: «Aquel que ve la Vía, la practica». Por lo tanto, debes comprender que la practica sostenida tiene lugar siempre dentro de la realización.

			Pregunta: ¿Por qué los maestros del pasado, que fueron a la China Tang y regresaron a Japón para propagar el Dharma de Buddha, transmitieron las enseñanzas de las escrituras e ignoraron una práctica como la que describes?

			Respuesta: La razón por la que los maestros del pasado no transmitieron esta práctica es que aún no había llegado el momento.

			Pregunta: ¿Los maestros del pasado comprendieron esta enseñanza?

			Respuesta: Si la hubieran comprendido, la habrían enseñado.

			Pregunta: Un maestro dijo: «No te aflijas por la vida y la muerte».51 Hay una manera inmediata para liberarse de la vida y la muerte. Se trata de saber que la esencia de la mente es eterna. Esto significa que, aunque este cuerpo que ha nacido avanza inevitablemente hacia la muerte, la esencia de la mente no perece. Debes saber que la esencia de la mente, que no está sujeta al nacimiento y a la muerte,52 es la naturaleza inherente que reside en tu cuerpo; por ello, aunque el cuerpo es una forma temporal, transitoria, que nace aquí y muere allá, la esencia mental es eterna y no cambia en el pasado, el presente y el futuro. Cuando comprendes esto te liberas del nacimiento y de la muerte. Aquellos que conocen este principio se liberan del nacimiento y la muerte convencionales y entran en el océano de la esencia de la mente cuando sus cuerpos perecen. Cuando entran en este océano, alcanzan las maravillosas virtudes de los Buddhas y Tathāgatas. Aunque ahora tomes conciencia de esto, aún no eres un sabio, ya que tu cuerpo actual es el resultado de las acciones ignorantes de tus vidas pasadas. Los que no conocen este principio giran en el ciclo de la vida y la muerte eternamente. Por lo tanto, debes apresurarte a comprender que la esencia de la mente es eterna. Si te pasas la vida tranquilamente sentado, ¿qué puedes esperar?»

			¿Esta opinión se ajusta a la Vía de los Buddhas y los Ancestros?

			Respuesta: Este punto de vista no es, en absoluto, propio del Buddhadharma. Es un punto de vista ajeno a la Vía. Fue Srenika53 quien pensaba así. Él pensaba que en nuestro cuerpo hay una inteligencia espiritual y que, gracias a ella, según las circunstancias condicionantes, tenemos la capacidad de distinguir entre lo que nos gusta y lo que no, entre lo correcto y lo incorrecto, entre el dolor y el placer. Pensaba que, cuando el cuerpo muere, esta inteligencia espiritual sale de él y nace en otro lugar. Por lo tanto, aunque parezca que muere aquí, nace allí, es decir, es inmortal y eterna. Este punto de vista es ajeno a la Vía. Si piensas que la enseñanza del Buddha es así, eres más necio que aquel que toma por oro un guijarro o una teja. Una necedad así resulta vergonzosa.

			El Maestro Nacional Huizhong,54 de la China Tang, advirtió enérgicamente contra este punto de vista. Aquellos que sostienen este punto de vista engañoso piensan que «la mente es eterna y que la apariencia es transitoria», y equiparan esto con el inconcebible Dharma de los Buddhas. Creen que pensando así se liberan de la vida y la muerte, pero, bien al contrario, esta es la causa original de la vida y la muerte.55 ¿No es esto una vergonzosa y lamentable estupidez? Debes considerar esta visión como propia de alguien que está extraviado, una visión totalmente ajena a la Vía. No deberías tenerla en cuenta.

			No obstante, siendo compasivo, permíteme que te diga unas palabras que te ayuden a liberarte de tu punto de vista ilusorio. El Dharma del Buddha siempre enseña que cuerpo y mente no están separados y que la esencia y las formas aparentes son no-dos. Esto es algo aceptado tanto en India como en China y está fuera de toda duda.

			Para las escuelas que afirman que la esencia es eterna,56 todas las cosas son eternas y el cuerpo y la mente no están separados. Para las escuelas que afirman que todo muere,57 todo muere y la esencia y las formas aparentes no pueden ser separadas.58

			¿Cómo podría decirse que el cuerpo perece, pero que la mente es eterna? ¿No es esto contrario al principio verdadero? Además, debes darte cuenta de que la vida y la muerte mismas son nirvāna. El nirvāna no puede ser realizado fuera de la vida y la muerte. Es un error pensar que la opinión según la cual «la mente se vuelve eterna cuando se libera del cuerpo» es la sabiduría de Buddha. Es un error creer que la sabiduría del Buddha está separada de la vida y la muerte. Pero incluso una mente que piense así es, en ella misma, nacimiento y muerte, no es permanente. ¿Se puede, por lo tanto, confiar en ella?

			Comprende bien el hecho de que el Dharma del Buddha enseña siempre la no-dualidad del cuerpo y de la mente. Entonces, ¿cómo podría la mente separarse del cuerpo cuando el cuerpo perece? Si el cuerpo y la mente fueran unas veces inseparables y otras no, la enseñanza del Buddha sería falsa. Rechazar el nacimiento y la muerte es rechazar el Buddhadharma. Debes abstenerte de hacerlo.

			La llamada «Puerta del Dharma según la cual la naturaleza de la realidad completa es solo conciencia»59 incluye la totalidad de acontecimientos y experiencias60 y no separa la esencia de las formas aparentes, ni el surgimiento de la cesación. Nada, ni siquiera el despertar o el nirvāna están fuera de la naturaleza de la conciencia. Todas las cosas y apariencias, sin excepción, son total y únicamente esta Conciencia Única, que no excluye nada y en la que todo está entrelazado. Las diversas puertas del Dharma son todas igualmente esta Conciencia Única. Así es como se entiende la naturaleza de la conciencia en la casa del Buddha. ¿Cómo puedes diferenciar el cuerpo de la mente, o la «vida-muerte» del nirvāna? Ya eres un hijo del Buddha, así que no escuches a los locos que predican puntos de vista falsos y ajenos a la Vía.

			Pregunta: ¿Alguien que practica seriamente zazen tiene que observar a rajatabla los preceptos morales del Vinaya?61

			Respuesta: Mantener los preceptos y la conducta pura son normas del linaje zen y la enseñanza de los Buddhas y Ancestros. Pero, incluso aquellos que no han recibido los preceptos, o que los han violado, pueden recibir la bendición de zazen.

			Pregunta: ¿Hay alguna objeción a que un estudiante serio de zazen practique también la recitación de mantras o la meditación shamatha-vipassyana?62

			Respuesta: Cuando estuve en China y pregunté a los maestros sobre la esencia de la enseñanza, me dijeron que ninguno de los Ancestros que transmitieron auténticamente el sello del Buddha en India y en China en el pasado o en el presente habían combinado tales prácticas. De hecho, «si no te dedicas a una sola cosa, no podrás penetrar en la sabiduría única».63

			Pregunta: ¿Pueden las personas laicas practicar este zazen o su práctica es solo para los que han renunciado al mundo?64

			Respuesta: Los Ancestros han dicho que para comprender el Buddhadharma no se deben establecer distinciones entre hombre y mujer, o entre nobles y plebeyos.

			Pregunta: Los que renuncian al mundo se liberan de una vez de innumerables obligaciones, por lo que para ellos no hay ningún obstáculo para practicar zazen y seguir la Vía. ¿Cómo puede un laico, ocupado en múltiples asuntos, practicar y realizar sinceramente la Vía no fabricada del Buddha?

			Respuesta: Los Buddhas y Ancestros, en su gran bondad, han abierto de par en par las vastas puertas de la compasión para que todos los seres entren en la realización, ya sean humanos o seres celestiales. Podemos ver muchos ejemplos en el pasado y en el presente: los emperadores Daizhong y Shunzong,65 aunque estuvieron muy ocupados con los asuntos de Estado, practicaron zazen y entraron en la Gran Vía de los Buddhas y los Ancestros. Los primeros ministros Li y Fang66 sirvieron estrechamente a sus emperadores y, al mismo tiempo, practicaron zazen, siguieron la Vía y realizaron la Gran Vía de los Buddhas y Ancestros. Esto solo depende del compromiso de cada uno y no tiene nada que ver con el hecho de haber renunciado al mundo o no.

			Aquellos que pueden discernir lo excelente de lo inferior confían naturalmente en la práctica. Aquellos que piensan que las tareas mundanas obstaculizan el Buddhadharma solo piensan que no hay Buddhadharma en las tareas mundanas; no saben que, en el Buddhadharma, no hay tareas mundanas.

			En la gran dinastía Song, un ministro de estado llamado Fengji67 experimentó la Vía de los Ancestros y escribió un poema para expresar su vivencia:

			
				
					Entre mis obligaciones oficiales disfruto de zazen.
					Rara vez me acuesto en una cama y duermo.
					Aunque parezco un ministro,
					todo el mundo me conoce por ser un buddhista anciano.
				

			

			Los asuntos oficiales no le dejaban descansar, pero como tenía un compromiso sincero con la práctica, alcanzó la Vía. Mírate a través de estos ejemplos e ilumina el presente con el pasado.

			En la actualidad, en la China Song, los emperadores, los ministros, los soldados y los plebeyos y los hombres y las mujeres se inspiran en la Vía de los Ancestros. Tanto los militares como los intelectuales tienen el compromiso de practicar el Zen y estudiar la Vía. Muchos de ellos acabarán por clarificar el dominio de la Conciencia. Todo esto demuestra que las tareas mundanas no constituyen un obstáculo para la práctica del Buddhadharma.

			Cuando el verdadero Buddhadharma se extiende por una nación, los Buddhas y los seres celestiales la protegen siempre, y el reino se vuelve pacífico. Si el reino se vuelve pacífico, el Buddhadharma se fortalece.

			En la época del Buddha Shakyamuni, incluso aquellos que anteriormente habían cometido graves delitos68 o tenían puntos de vista distorsionados, alcanzaron la Vía. En las sanghas de los Ancestros, incluso los cazadores y los viejos leñadores se despertaban. Así como fue para ellos en aquella época, lo es ahora para cualquiera de nosotros. Lo único que tienes que hacer es buscar un maestro auténtico que te enseñe.

			Pregunta: ¿Se puede alcanzar el Despertar mediante este zazen, aun en esta época degenerada y en este mundo corrupto?69

			Respuesta: Las escuelas que se basan en las escrituras dividen el tiempo en diferentes eras, pero las verdaderas enseñanzas del Gran Vehículo no usan la clasificación de los tres periodos. Por el contrario, se enseña que cualquiera que practique puede alcanzar la Vía. En particular, en lo que se refiere al zazen transmitido auténticamente, [cuando te sientas en zazen] dejas atrás todas las ataduras, entras en el Dharma, y recibes y usas tu propia riqueza innata. Solo aquellos que practican saben si hay realización o no, al igual que los que beben agua saben si está caliente o fría.

			Pregunta: Algunas personas dicen: «En el Buddhadharma solo hay que comprender el principio la mente misma es Buddha. No es necesario recitar sūtras ni practicar con el cuerpo. El mero hecho de saber que el Buddhadharma es originalmente inherente a tu ser es ya el Despertar completo. No hay necesidad de buscar nada en los demás y, mucho menos, practicar zazen».

			Respuesta: Esta afirmación es completamente errónea. Si lo que dices fuera cierto, cualquier persona con algo de inteligencia podría entender de inmediato el significado del Dharma del Buddha, solo al escucharlo. Estudiar el Buddhadharma es abandonar los conceptos de «yo» y de «otros». Si fuera posible despertarse tan solo pensando «yo mismo soy Buddha», entonces el Buddha Shakyamuni no se habría esforzado en enseñar la Vía hace mucho tiempo. Permíteme clarificar este punto con un excelente caso de un antiguo maestro:

			
				Hace mucho tiempo había un monje llamado Xuanze,70 que era el principal administrador71 de la sangha del maestro zen Fayan.72

				Fayan le preguntó: «Xuanze, ¿cuánto tiempo llevas en este monasterio?».

				Xuanze respondió: «Llevo ya tres años».

				Fayan adujo: «Entonces eres bastante reciente. ¿Por qué no me preguntas nunca sobre el Buddhadharma?».

				Xuanze dijo: «No le engañaré, maestro. Cuando estudiaba con el maestro zen Qingfeng,73 alcancé la paz y la felicidad del Buddhadharma».

				Fayan preguntó: «¿Por medio de qué palabras llegaste a ese estado?».

				Xuanze dijo: «Le pregunté a Qingfeng: “¿Cuál es el verdadero ser de un practicante?”. Él respondió: “El hijo del fuego viene a pedirme fuego”».74

				Fayan dijo: «Es una buena expresión. Pero me temo que no la has entendido».

				Xuanze dijo: «El hijo del fuego pertenece al fuego. Así que entendí que es como decir que el fuego busca el fuego, que el yo es el que busca al yo».

				Fayan dijo: «Veo claramente que no lo has entendido. Si el Buddhadharma fuera así, no habría sido transmitido hasta ahora».

				Esta respuesta afligió profundamente a Xuanze y decidió abandonar el monasterio. De camino a casa pensó: «El maestro es uno de los grandes maestros de la nación y el líder de quinientos discípulos. Su crítica a mi error debe tener algún sentido».

				Xuanze volvió entonces al monasterio de Fayan. Después de saludarle le expresó su disculpa y le preguntó: «¿Cuál es el verdadero ser de un practicante?».

				Fayan respondió: «El hijo del fuego viene a pedirme fuego».

				Al oír esto, Xuanze se despertó completamente al Buddhadharma.

			

			Obviamente, uno no conoce el Buddhadharma por el mero hecho de pensar «yo soy Buddha». Si pensar «yo soy Buddha» fuera el Buddhadharma, Fayan no habría amonestado a Xuanze ni podría haberle guiado con sus palabras.

			Cuando encuentres a un maestro, lo único que tienes que hacer es preguntarle por los principios de la práctica, seguir la Vía practicando zazen con todo tu corazón y evitar abarrotar tu mente con el conocimiento de cosas que solo entiendes a medias. Entonces, no desperdiciarás el arte excelente del Dharma del Buddha.

			Pregunta: He oído que, en India y en China, desde la antigüedad hasta ahora, algunas personas han realizado la Vía gracias al sonido de un bambú golpeado por una piedra,75 y que otras han clarificado la mente viendo el color de las flores de ciruelo.76 Incluso el gran maestro Shakyamuni obtuvo el Despertar cuando contemplaba la estrella de la mañana, y el venerable Ananda vio la verdad en la caída del asta de una bandera.77 Después del Sexto Ancestro, muchos maestros zen de las Cinco Casas clarificaron la mente mediante una sola palabra o media frase. ¿Todas estas personas practicaron zazen?

			Respuesta: Debes comprender que, desde la antigüedad hasta ahora, de todos los que clarificaron la mente viendo colores o realizaron la verdad oyendo sonidos, ninguno de ellos tuvo nunca la menor duda sobre la necesidad de practicar la Vía. Ninguno de ellos permitió que su yo obstruyera su Rostro Original.

			Pregunta: En India y en China, la gente tiene integridad natural y vive en el centro de la civilización. Por eso, cuando se les enseñó el Dharma de Buddha lo entendieron inmediatamente. En Japón, nuestro país, desde la antigüedad, la gente carece de inteligencia e integridad y, por eso, es difícil que florezcan las semillas de la sabiduría. Lamentablemente, somos bárbaros incivilizados. Incluso los monjes de este país son inferiores a los laicos de esos grandes países. Aquí la gente es vulgar y de mente estrecha. Nos aferramos a los valores mundanos y estamos ávidos de beneficios materiales. Siendo así, ¿podremos realizar el Dharma del Buddha practicando zazen?

			Respuesta: Lo que dices es correcto. La gente de este país tiene poca inteligencia e integridad. Su naturaleza es tosca. Aunque se les enseñe el néctar del Dharma verdadero, lo transforman en veneno. Busca la fama y la riqueza y, así, le resulta difícil liberarse de los apegos ilusorios.

			Sin embargo, para entrar en y actualizar el Dharma del Buddha, uno no puede confiar en el conocimiento mundano de los seres humanos y celestiales ni usarlo para liberarse del mundo. En tiempos del Buddha, alguien alcanzó los cuatro frutos de la realización al ser golpeado por una pelota,78 mientras que otro realizó la Gran Vía al bromear vistiendo un kesa.79 Ambas era personas tan ignorantes como los animales, pero, a través de su gran fe, encontraron el camino para liberarse de la ilusión. Otro caso es el de una mujer de gran confianza que alcanzó el Despertar cuando le ofreció una comida a un monje anciano sentado en silencio.80 Esto no dependió del conocimiento, ni de la erudición ni de las palabras ni del discurso. Fue la fe auténtica quien lo produjo.

			En dos mil y pico de años, el Dharma de Shakyamuni se ha extendido por mil millones de mundos. Hay muchas clases de tierras y, en ellas, no todas las personas tienen inteligencia, integridad y sabiduría compasiva. Sin embargo, el verdadero Dharma del Tathāgata tiene un poder benéfico inconcebible y florece cuando aparecen las condiciones adecuadas. Todos los que practiquen con la fe correcta alcanzarán por igual la Vía, independientemente de que sean sabios o necios. Aunque nuestra nación no es muy culta y su gente carece de sabiduría compasiva, no pienses que no está preparada para el Buddhadharma. De hecho, todos los seres humanos tienen la semilla de la sabiduría en abundancia. Tan solo no son conscientes de ello y, por lo tanto, no saben cómo cuidarla y utilizarla.

			❀

			Este intercambio de preguntas y respuestas puede haber sido bastante confuso.

			Es posible que haya generado chiribitas en el cielo.81 Sin embargo, dado que el significado de zazen en la búsqueda de la Vía no ha sido transmitido en este país, es posible que aquellos que quieren conocerlo se sientan apenados. Por ello, he reunido lo que he visto y oído en tierras extranjeras y he registrado las enseñanzas de los maestros de visión clara con el fin de guiar a los que desean practicar la Vía. Más allá de esto, las formas y las normas para los monasterios y los templos son más de lo que puedo mencionar ahora. Es algo que debe ser presentado con esmero.

			Nuestro país se encuentra al este del Mar del Dragón,82 lejos de China. Sin embargo, para nuestra buena fortuna, las enseñanzas del Buddha llegaron a nosotros en la época de los emperadores Kinmei y Yomei.83 No obstante, la filosofía y los rituales se enredaron y la práctica auténtica no quedó establecida.

			Ahora, si te cubres con el manto remendado,84 si usas los cuencos de limosna y, bajo una cabaña con techo de paja, junto a los acantilados azules y las piedras blancas, te sientas bien erguido, podrás ir más allá del Buddha85 y resolver el Gran Asunto. Esta fue la enseñanza de Longya86 y el estilo de práctica transmitido en el monte Kukktpada.87 Durante el periodo Karoku88 escribí el Fukanzazengi89 que esclarece el método de la práctica de zazen. A él te remito.

			He sabido que es preciso pedir la autorización del emperador para propagar el Dharma del Buddha en Japón. Si reflexionamos sobre el hecho de que el Buddha Shakyamuni enseñó el Dharma a reyes y ministros en el Pico de los Buitres, veremos que todos los reyes y ministros que han aparecido en los mil millones de mundos desde entonces han nacido debido a su voto, promulgado en vidas anteriores, de proteger y custodiar el Dharma del Buddha. Todos los lugares en los que se difunde la enseñanza son la tierra de Buddha. Por lo tanto, la difusión de la Vía de los Buddhas y Ancestros no depende del lugar ni de las circunstancias. El día de hoy es el comienzo.

			Por eso he escrito estas indicaciones. Dejo estas enseñanzas a los sabios buscadores del Buddhadharma y a aquellos practicantes sinceros que, buscando la Vía, andan vagabundeando de aquí para allá como nubes o algas flotantes.

			
				Mitad del otoño, tercer año de Kanki,90 escrito por el monje91 Dōgen, transmisor del

			

		
	
		
			ANEXOS

			1. BREVE CRONOLOGÍA DE DŌGEN

				1200
 	Nace en Kyoto.

					1202
 	Muere su padre, Minamoto Michichika.

					1207
 	Muere su madre.

					1212

					
					Se dirige a Ryōkan.

					Se dirige a Enryaku-ji, en el monte Hiei.

				

					1213

						
						Deja Enryaku-ji y visita a Kōin en Mii-dera.

						Se dirige a Kennin-ji para conocer a Yōsai.

					

					1214
 	Muere Yōsai.

					1215
 	Regresa a Kennin-ji para estudiar bajo la dirección de Myōzen.

					1223

					
					Parte con Myōzen hacia la China Song.

					Se encuentra con el cocinero jefe del monte Ayuwang.

					Se encuentra con Wuji Liaopai en el monte Tiantong.

					Es testigo del documento de sucesión de la rama yangqi de la escuela linji.

				

					1224

					
					Es testigo del documento de sucesión de Wuji Liaopai.

					Conoce a los dos monjes coreanos.

					Peregrina a otros monasterios.

				

					1225

					
					Va al monte Jing.

					Es testigo del documento de sucesión en el monasterio Wannian del monte Tiantai.

					Conoce a Rujing.

					Myōzen muere en el monte Tiantong.

					Es testigo del documento de sucesión de la escuela fayan.

					Experimenta el «abandono del cuerpo y la mente», bajo la guía de Rujing.

					Recibe de Rujing el documento de sucesión de la escuela Caodong.

				

					1227

					
					Regresa a Japón «con las manos vacías».

					Regresa a Kennin-ji.

					Escribe el Fukan zazengi.

				

					1230
 	Se traslada de Kennin-ji a Fukakusa.

					1233
 	Inaugura Kannon-Dōri en Fukakusa.

					1234
 	Ejō se convierte en el primer discípulo de Dogen.

					1236
 	Inaugura Kōshō-ji en Fukakusa.

					1237
 	Escribe el Tenzo kyōkun.

					1242
 	Otorga los preceptos de bodhisattva a Kakushin.

					1243
 	Se traslada a la provincia de Echizen.

					1244
 	Inaugura Daibutsu-ji en Echizen.

					1246
 	Renombra Daibutsu-ji como Eihei-ji.

					1247
 	Se dirige a Kamakura.

					1248
 	Regresa de Kamakura.

					1252
 	Cae enfermo en Eihei-ji.

					1253
 	Muere en Kyoto.

			

	
		
			
				2. MAESTROS CHAN CHINOS
			

				Japonés
						Pinyin
				
	Banzan Hōshaku 
						Panshan Baoji
				
	Baso Dōitsu 
						Mazu Daoyi
				
	Busshō Hōtai 
						Foxing Fatai
				
	Chōkei Eryō 
						Changqing Huileng
				
	Chōsha Keishin 
						Changsha Jingcen
				
	Daibai Hōjō 
						Damei Fachang
				
	Daie Sōkō 
						Dahui Zonggao
				
	Daikan Enō 
						Dajian Huineng
				
	Engo Kokugon 
						Yuanwu Keqin
				
	Fun’yō Zenshō 
						Fenyang Shanzhao
				
	Fuyō Dōkai 
						Furong Daokai
				
	Gensha Shibi 
						Xuansha Shibei
				
	Godai Impō 
						Wutai Yinfeng
				
	Goso Hōen 
						Wuzu Fayan
				
	Gutei 
						Juzhi
				
	Hofuku Jūten 
						Baofu Congzhan
				
	Hokken 
						Faxian
				
	Hōun (laico) 
						Pangyun
				
	Hyakujō Ekai 
						Baizhang Huaihai
				
	Jōshū Jūshin 
						Zhaozhou Congshen
				
	Jōzan Shinei 
						Dingshan Shenying
				
	Kaie (Hakuun) 
						Shutan Haihui Shoudan
				
	Kassan Zenne 
						Jiashan Shanhui
				
	Koboku Hōjō 
						Kumu Facheng
				
	Kozan Chien 
						Gushan Zhiyuan
				
	Kyōgen Chikan 
						Xiangyan Zhixian
				
	Kyōzan Ejaku 
						Yangshan Huiji
				
	Myōkyō Shōri 
						Mingjiao Shaoli
				
	Nan’yō Echū 
						Nanyang Huizhong
				
	Nangaku Ejō 
						Nanyue Huairang
				
	Nangaku Eshi 
						Nanyue Huisi
				
	Nansen Fugan 
						Nanquan Puyuan
				
	Ōbaku Kiun 
						Huangbo Xiyun
				
	Ōryū Shishin 
						Huanglong Sixin
				
	Raian Shōju 
						Leian Zhengshou
				
	Ri Fuma 
						Li Fuma
				
	Rinzai Gigen 
						Linji Yixuan
				
	Sakei Genrō 
						Zuoxi Xuanlang
				
	Seidō Chizō 
						Xitang Zhizang
				
	Seigen Gyōshi 
						Qingyuan Xingsi
				
	Seizan Ryō 
						Xishan Liang
				
	Setchō Jūken 
						Xuedou Chongxian
				
	Shakkyō Ezō 
						Shigong Huicang
				
	Sōkei Reitō 
						Caoxi Lingtao
				
	Taiso Eka 
						Dazu Huike
				
	Tandō Bunjun 
						Zhangtang Wenzhun
				
	Tanka Shijun 
						Danxia Zichun
				
	Tanka Tennen 
						Danxia Tianran
				
	Tendō Nyojō 
						Tiantong Rujing
				
	Tōzan Dōbi 
						Dongshan Daowei
				
	Tōzan Ryōkai 
						Dongshan Liangjie
				
	Unmon Bun’en 
						Yunmen Wenyan
				
	Wanshi Shōgaku 
						Hongzhi Zhengjue
				
	Yakusan Igen 
						Yueshan Weiyan
				
	Yakusan Kō 
						Yueshan Gao
				
	Yobunko 
						Yang Wengong
				
	Yōka Genkaku 
						Yongjia Xuanjue
				


	
		
			3. PRODUCCIÓN DEL SHŌBŌGENZŌ
			

			El SBGZ fue transmitido oralmente, al tiempo que eran escritos sus capítulos, entre 1231 y 1253. Su elaboración se extendió durante veintitrés años y Dōgen trabajó en él en siete lugares diferentes.

			Periodo de peregrinación

			(1227-1233)

			1. Bendōwa. Sobre la práctica de la Vía (1231)

			Periodo del monasterio Kōshōji

			(1233-1243)

			2. Makahannya haramitsu. La perfección de la gran sabiduría (1233)

			3. Genjō kōan. La Plenitud de la Presencia (1233)

			4. Ikka myūju. Una perla brillante (1238)

			 5. Sokushin zebutsu. La mente misma es ya Buddha (1239)

			6. Senjō. Limpieza (1239)

			7. Senmen. Lavarse la cara (1239)

			 8. Raihai tokuzui. Obtener la médula a través de raihai (1240)

			9. Keisei sanshoku. El sonido del valle, la forma de la montaña (1240)

			10. Shoaku makusa. No hacer el mal (1240)

			11. Uji. Existencia-tiempo (1240)

			12. Kesa kudoku. Los méritos del kesa (1240)

			13. Den-e. Transmisión del hábito (1240)

			14. Sansui kyō. El Sūtra de las Montañas y los Ríos (1240)

			15. Busso. Buddhas y Ancestros (1241)

			16. Shisho. Certificado de la Transmisión (1241)

			17. Hokke ten hokke. Las Flores del Dharma hacen girar las Flores del Dharma (1241)

			18. Shin fukatoku 1. La mente es inasible (1241)

			19. Shin fukatoku 2. La mente es inasible (segunda versión) (1241)

			20. Kokyō. El espejo antiguo (1241)

			21. Kankin. Lectura de sūtras (1241)

			22. Busshō. Naturaleza de Buddha (1241)

			23. Gyōbutsu igi. La actitud de los Buddhas respecto a la práctica (1241)

			24. Bukkyō. La Enseñanza de los Buddhas (1241)

			25. Jinzu. Poderes milagrosos (1241)

			26. Daigo. Gran Despertar (1242)

			27. Zazen shin. Puntos esenciales de zazen (1242)

			28. Bukkōjō ji. Lo que está más allá del Buddha (1242)

			29. Inmo. Talidad. (1242)

			30. a) Gyōji. Práctica sostenida, primera parte (1242)

			b) Gyōji. Práctica sostenida, segunda parte (1242)

			31. Kaiin zanmai. El Sello del Samādhi Oceánico (1242)

			32. Juki. Predicción (1242)

			33. Kannon. Avalokitesvara (1242)

			34. Arakan. El Arhat (1242)

			35. Hakujushi. El ciprés (1242)

			36. Kōmyō. Clara Luz (1242)

			37. Shinjin gakudō. La práctica de la Vía con el cuerpo y la mente (1242)

			38. Muchū setsumu. Manifestación del sueño dentro del sueño (1242)

			39. Dōtoku. La expresión de la realización (1242)

			40. Gabyō. Pasteles pintados (1242)

			41. Zenki. Totalidad dinámica (1242)

			42. Tsuki. La luna (1243)

			43. Kūge. Flores en el cielo (1243)

			44. Kobusshin. La mente de los antiguos Buddhas (1243)

			45. Bodaisatta shishōhō. Las cuatro conductas del Bodhisattva (1243)

			46. Katto. Enredos (1243)

			Periodo de la construcción del nuevo monasterio en Echizen (1243-1244)

			En julio de 1243 Dōgen se traslada a la provincia de Echizen, en la costa oeste de Japón. Mientras duran las obras de construcción del nuevo monasterio, se instala en el templo cercano de Kippōji. En julio del 1244 tiene lugar la ceremonia de apertura del nuevo monasterio, llamado inicialmente Daibutsuji. Veintinueve capítulos son redactados o impartidos oralmente en este tiempo. Teniendo en cuenta que hablamos tan solo de un año, podemos ver que se trató de su momento de mayor inspiración y producción.

			47. Sangai yuishin. El triple mundo es inseparable de la mente (1243)

			48. Sesshin sesshō. Sobre la mente y la naturaleza (1243)

			49. Butsudō. La Vía del Buddha (1243)

			50. Shohō jissō. La realidad de todas las cosas (1243)

			51. Mitsugo. Lenguaje íntimo (1243)

			52. Bukkyō. Sūtras buddhistas (1243)

			53. Mujō seppō. La prédica de los seres no sensibles (1243)

			54. Hosshō. Naturaleza del Dharma (1243)

			55. Darani. Dharani (1243)

			56. Menju. Transmisión cara a cara (1243) 

			57. Zazengi. Reglas de zazen (1243)

			58. Baika. Flor del ciruelo (1243)

			59. Jippō. Las diez direcciones (1243)

			60. Kenbutsu. Ver a Buddha (1243)

			61. Henzan. Estudio completo (1243)

			62. Ganzei. El ojo (1243)

			63. Kajo. Actividad diaria (1243)

			64. Ryūgin. El canto del dragón (1243)

			65. Shunjū. Primavera y otoño (1244)

			66. Soshi seiraii. La intención con la que el Ancestro vino desde el oeste (1244)

			67. Udonge. La flor de udumbara (1244)

			68. Hotsu mujoshin. Surgimiento de la aspiración suprema (1244)

			69. Hotsu bodaishin. Surgimiento de la aspiración al despertar (1244)

			70. Nyorai zenshin. El cuerpo completo del Tathāgata (1244)

			71. Zanmai o zanmai. El samādhi rey de los samādhis (1244)

			72. Sanjushichihon bodai bunpō. Treinta y siete aspectos del despertar (1244)

			73. Tenborin. El giro de la rueda del Dharma (1244)

			74. Jishō zanmai. El samādhi de la autorrealización (1244)

			75. Dai shugyō. Gran Práctica (1244)

			Periodo del monasterio Daibutsuji

			(1244-1246)

			En los dos años escasos que discurren desde julio de 1244 a junio de 1246, cuando el monasterio Daibutsuji fue renombrado Eiheiji, Dōgen redactó cinco capítulos. Es probable que las tareas como abad fundador fueran muchas y le mantuvieran ocupado en la puesta en marcha del monasterio recién fundado.

			76. Kokū. Espacio (1245)

			77. Hou. El cuenco de mendigar (1245)

			78. Ango. Periodo de práctica (1245)

			79. Tashintsū. Ver la mente de los demás (1245)

			80. Ō saku sendaba. Un rey busca a Saindhava (1245)

			Periodo del monasterio Eiheiji

			(1246-1253)

			Los primeros signos de la enfermedad que acabaría llevándoselo comenzaron a manifestarse en el verano de 1252. Unos años antes, por requerimiento del shogun Tokiyori, Dōgen se vio en la obligación de viajar a Kamakura, donde permaneció desde agosto de 1247 a noviembre de 1248. En esta época escribió solo tres capítulos, uno de los cuales, el Hachi dainin gaku (j), «los ocho principios de los grandes seres», lo terminó justo días antes de su partida definitiva a Kioto, adonde viajó con el fin de ser tratado de su enfermedad.

			81. Ji kuin mon. Instrucciones para el trabajo en la cocina (1246)

			82. Shukke. La Renuncia al hogar (1246)

			83. Hachi dainin gaku. Los ocho principios de los grandes seres (1253)

			Capítulos no fechados

			Dōgen dejó doce capítulos no fechados.

			84. Sanji gō. Karma en los tres tiempos

			85. Shime. Cuatro Caballos

			86. Shukke kudoku. Los Méritos de renunciar al hogar

			87. Kuyō shobutsu. Hacer ofrendas al Buddha

			88. Kie buppōsō bō. Entrada en el Refugio de los Tres Tesoros

			89. Shinjin inga. Conocer la causa y el efecto

			90. Shizen biku. El monje de la meditación del cuarto estado

			91. Yuibutsu yobutsu. Solamente de un Buddha a otro Buddha

			92. Shōji. Vida y muerte

			93. Dōshin. El Espíritu de la Vía (Butsudō. La Vía del Buddha)

			94. Jukai. Transmisión de los preceptos

			95. Ippyakuhachi hōmyōmon. Las ciento ocho puertas de realización del Dharma

		
	
		
			4. LAS OCHO COLECCIONES DEL SHŌBŌGENZŌ
			

			1. Kyūsō, la «antigua edición» de 75 capítulos y

			2. Shinshō, la «nueva edición», de 12 capítulos.

			

			De los veintitrés años de gestación del Shōbōgenzō, tenemos constancia de 83 capítulos fechados y 12 no fechados. Al parecer, pocos años antes de su muerte, el mismo Dōgen comenzó a revisar la mayoría de sus escritos con la intención de completar una colección de 100 capítulos. En la postdata del Hachi dainin gaku, el último capítulo escrito y revisado por Dōgen, su sucesor Ejō escribe:

			
				«Hoy, en la víspera del final del retiro de verano, en el séptimo año de la era Kencho,999 el secretario del abad1000 Gien terminó de copiar este texto.1001 Al mismo tiempo, he impermeabilizado su copia.

				Este fue el último discurso de nuestro maestro, redactado cuando ya estaba enfermo. Entre otras cosas, le oí decir que quería volver a revisar todo el Shōbōgenzō y hacer una nueva colección (shinsō) a partir de los capítulos previamente redactados en escritura japonesa. Ya había iniciado la nueva colección (shinsō), de la que el presente texto es el duodécimo capítulo. Sin embargo, debido al deterioro de su salud, que finalmente le condujo a la muerte, este capítulo resultó ser el último. Es lamentable que nunca vayamos a ver el borrador completo de los cien capítulos. Aquellos que estimen a mi difunto maestro deberían copiar estos doce capítulos y preservarlos. Las enseñanzas presentadas aquí fueron las últimas del Buddha Shakyamuni, y también de nuestro difunto maestro.

				»Yo, Ejō, he redactado esta postdata».

			

			El manuscrito de los doce nuevos textos, llamado «nueva edición» (shinsō), fue descubierto en 1930 en los archivos del templo Eikōji, Ishikawa, por Kohō Chisan, el abad del templo en esa época. En este manuscrito aparece el capítulo Ippyaku hachi hōmyōmon, «Las ciento ocho puertas de realización del Dharma», texto que ningún especialista conoció hasta entonces. Según la postdata que incluye, esta «nueva edición» fue compilada por Ejō en 1255, es decir, dos años después de la muerte de Dōgen.

			La «edición antigua» (kyūsō) está formada por 75 capítulos numerados. Durante mucho tiempo se creyó que no fue Dōgen quien compiló esta «edición antigua», sino su discípulo Ejō. Por ejemplo, Y. Mizuno defiende que la compilación de la «antigua edición» se remonta al 1253 y que fue obra de Ejō. Pero Dōshu Ōkubo afirma que fue Dōgen quien la realizó alrededor del 1246.

			Contenido de la compilación Kyūsō bon (antigua), 1246, 75 capítulos.

			 1. Genjō kōan 3. Busshō

			 2. Makahannya haramitsu 4. Shinjin gakudō

			 5. Sokushin zebutsu

			 6. Gyōbutsu igi

			 7. Ikkamyōju

			 8. Shin fukatoku

			 9. Kobusshin

			10. Daigo

			11. Zazengi

			12. Zazen shin

			13. Kaiin zanmai

			14. Kūge

			15. Kōmyō

			16. Gyōji

			17. Inmo

			18. Kannon

			19. Kokyō

			20. Uji

			21. Juki

			22. Zenki

			23. Tsuki

			24. Gabyō

			25. Keisei sanshoku

			26. Butsu kōjōji

			27. Muchū setsumu

			28. Raihai tokuzui

			29. Sansui kyō

			30. Kankin

			31. Shoaku makusa

			32. Den-e

			33. Dōtoku

			34. Bukkyō

			35. Jinzū

			36. Arakan

			37. Shunjū

			38. Kattō

			39. Shisho

			40. Hakujushi

			41. Sangai yuishin

			42. Sesshin sesshō

			43. Shohō jissō

			44. Butsudō

			45. Mitsugo

			46. Mujō seppō

			47. Bukkyō

			48. Hosshō

			49. Darani

			50. Senmen

			51. Menju

			52. Busso

			53. Baika

			54. Senjō

			55. Jippō

			56. Kenbutsu

			57. Henzan

			58. Ganzei

			59. Kajō

			60. Sanjūshichihon bodai bunpō

			61. Ryūgin

			62. Soshi sairai.i

			63. Hotsu mujōshin

			64. Udonge

			65. Nyorai zenshin

			66. Zanmai ō zanmai

			67. Tenbōrin

			68. Daishugyō

			69. Jishō zanmai

			70. Kokū

			71. Hou

			72. Ango

			73. Tashinzū

			74. Ōsaku sendaba

			75. Shukke

			

			Contenido de la compilación Shinsō (nueva), 1255, 12 capítulos.

			 1. Shukke kudoku

			 2. Jukai

			 3. Kesa kudoku

			 4. Hotsu bodaishin

			 5. Kuyō shobutsu

			 6. Kie buppōsō bō

			 7. Jinshin inga

			 8. Sanjingō

			 9. Shime

			10. Shizen biku

			11. Ippyakuhachi hōmyōmon

			12. Hachi dainin gaku

			

			3. Sōgō bon,1002 la colección de 60 capítulos.

			En 1314, Giun (1253-1333) se convirtió en el quinto abad del monasterio Eiheiji. A él se debió la compilación de la colección en 60 capítulos, además de la restauración del monasterio, devastado por los largos años de discordia entre la comunidad monástica. En 1329, Giun escribe el prefacio y resume en estrofas cada uno de los 60 capítulos de esta colección, que es llamada Sōgō en honor al noveno abad de Eiheiji, quien en 1289 hizo una transcripción íntegra del manuscrito. El Sōgō bon contiene 50 capítulos de la «edición antigua» (kyūsō) y siete de la «edición nueva» (shinsō), más dos textos suplementarios que no figuran en la primera ni en la segunda, a saber: Hokke ten hokke, «Las flores del Dharma hacen girar las flores del Dharma», y Bodaisatta shishōbō, «Las cuatro conductas del bodhisattva». Aunque el Sōgō bon es llamado la colección de 60 capítulos, en realidad solo contiene 59. Se habla de 60 porque el capítulo Gyōji, «Práctica sostenida», tiene dos partes.

			Contenido de la compilación Sōgō bon, 1329, 60 capítulos.

			
					Genjō kōan

					Makahannya haramitsu

					Busshō

					Shinjin gakudō

					Sokushin zebutsu 

					Gyōbutsu igi

					Ikka myōju

					Sanji gō

					Kobusshin

					Daigo

					Zazengi

					Hokke ten hokke

					Kaiin zanmai

					Kūge

					Kōmyō

					Gyōji (1.ª parte)

					Gyōji (2.ª parte)

					Kannon

					Kokyō

					Uji

					Juki

					Zenki

					Tsuki

					Gabyō

					Keisei sanshoku

					Bukkōjōji

					Muchū setsumu

					Bodaisatta shishōbō

					Inmo

					Kankin

					Shoaku makusa

					Sangai yuishin

					Dōtoku

					Hotsu bodaishin

					Jinzu

					Arakan

					Henzan 

					Katto 

					Shime 

					Hakujushi 

					Kesa kudoku 

					Hou 

					Kajo

					Ganzei 

					Jippō 

					Mujō seppō 

					Kenbutsu 

					Hosshō 

					Darani 

					Senmen 

					Ryūgin 

					Soshi seiraii 

					Hotsu mujoshin 

					Udonge 

					Nyorai zenshin 

					Kokū 

					Ango 

					Shukke kudoku 

					Kuyō shobutsu 

					Kie buppōsō bō

			

			4. Himitsu bon, la «colección secreta» de 28 capítulos.

			A pesar de que no se la considera una colección independiente, el Himitsu bon –que se conserva en el monasterio Eiheiji– desempeña un papel importante en la historia de la transmisión del Shōbōgenzō. Esta colección, transcrita probablemente durante la era Muromachi (1392-1573), contiene en su título el término «secreta» (himitsu). Según Takitani Takushū, este rótulo sería una interpolación, pues sostiene que fue el trigésimo noveno abad del monasterio Eiheiji, Shōten Sokuchi, quien en 1723 hizo grabar la expresión Himitsu Shōbōgenzō sobre el cofre de madera que contendría esta edición, así como en la portada de cada uno de los tres libros.

			La composición del Himitsu bon es la siguiente:

			
					19 capítulos que formaban parte de la «edición antigua» (kyūsō) pero no de la Sōgō bon.

					4 capítulos de la «edición nueva» (shinsō).

					3 capítulos que son segundas versiones.

					2 capítulos que solo se encuentran en esta colección: Shōji, «Vida y muerte», y Yuibutsu yobutsu, «Solamente de un Budha a otro Budha».

			

			Yoko Orimo remarca el hecho de que esta «edición secreta» de 28 capítulos y el Sōgō bon, que consta de 60, no tienen ninguno en común.

			Contenido de la compilación Himitsu bon (secreta),1392, 28 capítulos.

			
					Butsu kōjōji 

					Shōji 

					Shin fukatoku versión 1

					Shin futatoku versión 2

					Shinjin inga 

					Shohō jissō 

					Butsudō 

					Raihai tokuzui 

					Dōshin (Butsudō) 

					Zanmai ō zanmai 

					Sanjushichibon bodai bunpō

					Den-e 

					Bukkyō 

					Sansui kyō 

					Mitsugo 

					Tenbōrin 

					Jishō zanmai 

					Dai shugyō 

					Shisho 

					Hachi dainin gaku 

					Jukai 

					Busso 

					Shizen biku 

					Shukke 

					Bukkyō 

					Menju 

					Sesshin sesshō 

					Yuibutsu yobutsu

			

			5. Bonshin bon, la colección de 84 capítulos.

			En 1419, Taiyō Bonshin, sucesor del linaje Ejō-Gikai-Keizan, hizo una compilación del Shōbōgenzō en 84 capítulos, en el templo Buddhaji, en Kaga. Esta colección, que extrae su nombre del de su compilador, está dividida en dos partes. La parte principal contiene integralmente la «edición antigua» (kyūsō), transmitida por el linaje de Ejō; la parte suplementaria contiene los otros nueve textos que figuran en el Sōgō bon, y que fueron transmitidos por el linaje de Jakuen, aunque no figuran en la «edición antigua» (kyūsō). Esta colección de 84 capítulos fue considerada como la versión estándar del Shōbōgenzō hasta la era Edo y fue el objeto de múltiples transcripciones.

			Contenido de la compilación Bonshi bon, 1419, 84 capítulos.

			
					Genjō kōan 

					Makahannya haramitsu 

					Busshō 

					Shinjin gakudō 

					Sokushin zebutsu 

					Gyōbutsu igi 

					Ikka myūju 

					Shin fukatoku 

					Kobusshin 

					Daigo 

					Zazengi 

					Zazen shin 

					Kaiin zanmai 

					Kūge 

					Kōmyō 

					Gyōji 

					Inmo 

					Kannon 

					Kokyō 

					Uji 

					Juki 

					Zenki 

					Tsuki 

					Gabyō 

					Keisei sanshoku 

					Bukkōjō ji 

					Muchū setsumu 

					Raihai tokuzui 

					Sansui kyō 

					Kankin 

					Shoaku makusa 

					Den-e 

					Dōtoku 

					Bukkyō 

					Jinzu 

					Arakan 

					Shunjū 

					Katto 

					Shisho 

					Hakujushi 

					Sangai yuishin 

					Sesshin sesshō 

					Shohō jissō 

					Butsudō 

					Mitsugo 

					Mujō seppō 

					Bukkyō 

					Hosshō 

					Darani 

					Senmen 

					Menju 

					Busso

					Baika 

					Senjō 

					Jippō 

					Kenbutsu 

					Henzan 

					Ganzei 

					Kajo 

					Sanjushichihon bodai bunpō 

					Ryūgin 

					Soshi seiraii 

					Hotsu mujoshin 

					Udonge 

					Nyorai zenshin 

					Zanmai o zanmai

					Tenborin 

					Dai shugyō 

					Jishō zanmai 

					Kokū 

					Hou 

					Ango 

					Tashintsū 

					Ō saku sendaba 

					Shukke 
					Capítulos suplementarios:

				

					Sanji gō 

					Hokke ten hokke 

					Bodaisatta shishōhō 

					Shime 

					Hotsu bodaishin 

					Kesa kudoku 

					Shukke kudoku 

					Kuyō shobutsu 

					Kie buppōsō bō

			

			6. Manzan bon, la colección de 89 capítulos.

			Manzan Dōhaku (1634-1714) fue un célebre reformador de la escuela Sōtō Zen en la época Edo. En 1684, en el monasterio Daijōji, realizó una compilación de 89 capítulos. Esta colección, llamada Manzan bon en honor a su compilador, está dividida en dos partes. La parte principal contiene la «antigua edición» (kyūsō) de forma integral, más tres capítulos surgidos del Bonshin bon y seis textos procedentes de la «nueva edición» (shinsō); es decir, 84 capítulos en total. La colección los presenta más o menos conformes al orden cronológico de su redacción. La parte suplementaria incluye dos textos de la «nueva edición» (shinsō), así como los tres textos en los que no aparece el nombre genérico de Shōbōgenzō. Estos tres textos son el Bendōwa, el Jū-undōshiki y el Ji kui inmon.

			Contenido de la compilación Manzan bon,1684, 89 capítulos.

			
					Genjō kōan

					Makahannya haramitsu 

					Ikka myōju 

					Sokushin zebutsu 

					Senmen 

					Senjō 

					Raihai tokuzui 

					Keisei sanshoku 

					Shoaku makusa 

					Uji 

					Sansui kyō 

					Den-e 

					Kesa kudoku 

					Busso 

					Shisho 

					Shin fukatoku 

					Hokke ten hokke 

					Kokyō 

					Kankin 

					Busshō 

					Gyōbutsu igi 

					Bukkyō 

					Jinzū

					Daigo 

					Zazen shin 

					Inmo 

					Bukkōjoji 

					Gyōji 

					Kaiin zanmai 

					Juki 

					Kannon 

					Arakan 

					Hakujushi 

					Kōmyō 

					Shinjin gakudō 

					Muchū setsumu 

					Dōtoku 

					Gabyō 

					Zenki 

					Tsuki 

					Kūge 

					Kobusshin 

					Bodaisatta shishōbō 

					Katto 

					Sangai yuishin 

					Sesshin sesshō 

					Shohō jissō 

					Butsudō 

					Mitsugo 

					Bukkyō 

					Mujō seppō 

					Hosshō 

					Darani 

					Menju 

					Zazengi 

					Baika 

					Jippō 

					Kenbutsu 

					Henzan 

					Ganzei 

					Kajō 

					Ryūgin 

					Shunjū 

					Soshi seirai.i 

					Udonge 

					Hotsu mujōshin 

					Nyorai zenshin 

					Zanmai o zanmai 

					Sanjūshichibon bodaibunpō 

					Tenborin 

					Jishō zanmai 

					Daishugyō 

					Kokū 

					Hou 

					Ango

					Tashinzū

					Ōsaku sendaba 

					Shukke 

					Sanjigō 

					Hotsu bodaishin 

					Shime 

					Shukke kudoku 

					Kuyō shobutsu 

					Kie sanpō
					Capítulos suplementarios:

				

					Bendōwa 

					Jūundō shiki 

					Jiku inmon 

					Jukai 

					Hachi dainin gaku

			

			7. Kōzen bon, la colección de 95 capítulos.

			El 35.º abad del monasterio Eiheiji, Kōzen, compiló hacia 1690 una versión de 95 capítulos del Shōbōgenzō, llamada Kōzen bon. Esta compilación contiene 84 capítulos procedentes del Bonshin bon, a los que se añaden ocho de la edición secreta Himitsu, así como los tres que, como en el Manzan bon, no incluían el título genérico Shōbōgenzō. El Kōzen bon es, con sus 95 capítulos, la colección más completa aparecida hasta entonces y, por esta razón, servirá como base para la primera edición moderna del SBGZ, el Honzan ban, publicado en 1815. La gran novedad del Kōzen bon en relación con las compilaciones anteriores es que, por primera vez, presenta la totalidad de los capítulos según el orden cronológico de su redacción. El Honzan ban sigue el mismo método de compilación que el Kōzen bon, si bien el orden de los capítulos difiere sensiblemente.

			Contenido de la compilación Kōzen bon, 1690, 95 capítulos.

			
					Makahannya haramitsu 

					Genjō kōan 

					Ikka myōju 

					Juundōshiki 

					Sokushin zebutsu 

					Senjō 

					Raihai tokuzui 

					Keisei sanshoku 

					Kesa kudoku 

					Uji 

					Sansui kyō 

					Busso 

					Shisho 

					Hokke ten hokke 

					Shin fukatoku 

					Go shin fukatoku 

					Kokyō 

					Gyōbutsu igi 

					Bukkyō 

					Jinzū 

					Busshō 

					Daigo 

					Inmo 

					Muchu setsumu 

					Butsu kōjōji 

					Gyōji 

					Kannon 

					Juki 

					Arakan 

					Hakujushi 

					Kōmyō 

					Shinjin gakudō 

					Dōtoku 

					Gabyō 

					Zenki 

					Kūge 

					Kobutsu shin 

					Tsuki 

					Kattō 

					Sangai yuishin 

					Shohō jissō 

					Bukkyō 

					Butsudō 

					Hosshō 

					Menju 

					Semmen 

					Mujō seppō 

					Baika 

					Kenbutsu 

					Henzan 

					Zazengi 

					Zazen shin 

					Kajō 

					Ganzei 

					Ryūgin 

					Darani 

					Sesshin sesshō 

					Udonge 

					Hotsu bodaishin 

					Zanmai ō zanmai 

					Soshi seiraii 

					Hotsu mujōshin 

					Sanjūshichibon bodaibunpō 

					Jishō zanmai 

					Shunjō 

					Tenbōrin 

					Daishugyō 

					Kokū 

					Hou 

					Ango 

					Jiku inmon 

					Mitsugo 

					Jippō 

					Kankin 

					Tashinzū 

					Ōsaku sendaba 

					Shukke 

					Kaiin zanmai 

					Shoaku makusa 

					Den-e 

					Shukke kudoku 

					Nyorai zenshin 

					Kie sanpō 

					Sanjigō 

					Kuyō shobutsu 

					Bodaisatta shishōbō 

					Shōji 

					Dōshin 

					Jinshin inga 

					Shizen biku 

					Shime 

					Jukai 

					Yuibutsu yobutsu 

					Bendōwa 

					Hachi dainingaku 

			

			8. Honzan ban, la colección definitiva de 95 capítulos.

			El interés general por el SBGZ se extendió rápidamente a partir de la segunda mitad de la era Edo. Fue entonces cuando se comenzaron a hacer públicos algunos capítulos, aunque con cuentagotas. Al mismo tiempo, una corriente conservadora de la escuela Sōtō Zen intentó mantener el SBGZ fuera del alcance del público. La dirección general de la escuela Sōtō cedió a la presión del ala conservadora y, en 1722, promulgó un decreto que prohibía la publicación del SBGZ, refrendado por el Shogunato. Este decreto retrasó unos cincuenta años la primera impresión de 90 capítulos de la obra.

			En 1795, Gentō Sokuchū se convirtió en el 50.º abad del monasterio Eiheiji. Poco tiempo después, declaró su intención de publicar íntegramente el SBGZ con motivo del 550.º aniversario de la muerte de Dōgen, previsto para 1803. Para lo cual pidió autorización oficial al Shogunato, que se la concedió, así como también se la concedió la dirección general de la escuela Sōtō Zen. En 1815 fueron impresos los primeros cuatrocientos ejemplares del SBGZ. Esta primera edición moderna, destinada al gran público, fue llamada Honzan ban, «edición del monasterio principal». Al igual que en el Kōzen bon, los capítulos aparecen dispuestos por orden cronológico, siguiendo la fecha de su redacción. Esta primera edición de 90 capítulos omitió los siguientes:

			
					Busso, Buddhas y Ancestros.

					Shisho, Certificado de la transmisión.

					Jukai, Transmisión de los preceptos.

					Den-e, Transmisión del hábito.

					Jishō zanmai, El samādhi de la autorrealización.

			

			La escuela Sōtō Zen quiso que estos capítulos quedaran reservados para el uso interno del monasterio. Hubo que esperar hasta 1906 para que la segunda edición del Honzan ban los incluyera en una colección definitiva.

			Desde su publicación, y hasta una época muy reciente, esta edición del 1906 ha tenido una influencia muy importante en todas las publicaciones contemporáneas del SBGZ, de forma que todos los responsables de las diferentes ediciones la han tomado como modelo.1003

			Contenido de la compilación Honzan ban (definitiva) 1906, 95 capítulos.

			
					Bendōwa, 辨道話. Sobre la Práctica de la Vía. 

					Makahannya haramitsu, 摩訶般若波羅蜜. La perfección de la gran sabiduría. 

					Genjō kōan, 現成公案. La plenitud de la presencia.

					Ikka myōju, 一顆明珠. Una perla brillante. 

					Jū-undōshiki, 重雲堂式. Regulaciones para la sala auxiliar de las Nubes en el monasterio Koshō Kannondori.

					Sokushin zebutsu, 即心是佛. La mente misma es ya Buddha.

					Senjō, 洗淨. Limpieza.

					Raihai tokuzui, 禮拜得髓. Obtener la médula a través de raihai.

					Keisei sanshoku, 谿聲山色. El sonido del valle, la forma de la montaña.

					Shoaku makusa, 諸悪莫作. No hacer el mal.

					Uji, 有時. Existencia-tiempo. 

					Kesa kudoku, 袈裟功徳. Los méritos del kesa.

					Den-e, 傳衣. Transmisión del hábito.*

					Sansui kyō, 山水經. El sūtra de las montañas y los ríos. 

					Busso, 佛祖. Buddhas y Ancestros.*

					Shisho, 嗣書. Certificado de la transmisión.*

					Hokke ten hokke, 法華轉法華. Las flores del Dharma hacen girar las flores del Dharma.

					Shin fukatoku 1, 心不可得. La mente es inasible.

					Shin fukatoku 2, 心不可得. La mente es inasible (segunda versión).

					Kokyō, 古鏡. El espejo antiguo. 

					Kankin, 看經. Lectura de sūtras.

					Busshō, 佛性. Naturaleza de Buddha.

					Gyōbutsu igi, 行佛威儀. La actitud de los Buddhas respecto a la práctica.

					Bukkyō, 佛教. La enseñanza de los Buddhas.

					Jinzū, 神通. Poderes milagrosos.

					Daigo, 大悟. Gran despertar.

					Zazen shin, 坐禪箴. Puntos esenciales de zazen.

					Bukkōjō ji, 佛向上事. Lo que está más allá del Buddha. 

					Inmo, 恁麼. Talidad.

					Gyōji, 行持. Práctica sostenida.

					Kaiin zanmai, 海印三昧. El sello del samādhi oceánico. 

					Juki, 授記. Predicción.

					Kannon, 觀音. Avalokitesvara.

					Arakan, 阿羅漢. El Arhat.

					Hakujushi, 柏樹子. El ciprés.

					Kōmyō, 光明. Clara luz. 

					Shinjin gakudō, 身心學道. La práctica de la Vía con el cuerpo y la mente. 

					Muchū setsumu, 夢中説夢. Manifestación del sueño dentro del sueño.

					Dōtoku, 道得. La expresión de la realización. 

					Gabyō, 畫餅. Pasteles pintados.

					Zenki, 全機. Totalidad dinámica. 

					Tsuki, 都機. La luna.

					Kūge, 空華. Flores en el cielo.

					Kobusshin, 古佛心. La mente de los antiguos Buddhas.

					Bodaisatta shishōbō, 菩提薩埵四摂法. Las cuatro conductas del bodhisattva. 

					Kattō, 葛藤. Enredos. 

					Sangai yuishin, 三界唯心. El triple mundo es inseparable de la mente. 

					Sesshin sesshō, 説心説性. Sobre la mente y la naturaleza. 

					Butsudō, 佛道. La Vía del Buddha.

					Shohō jissō, 諸法實相. La realidad de todas las cosas.

					Mitsugo, 密語. Lenguaje íntimo. 

					Bukkyō, 佛經. Sūtras buddhistas

					Mujō seppō, 無情説法. La expresión de los seres no sensibles. 

					Hosshō,, 法性. Naturaleza del Dharma. 

					Darani 陀羅尼. Dharani.

					Senmen, 洗面. Lavarse la cara.

					Menju, 面授. Transmisión cara a cara. 

					Zazengi ,坐禪儀. Reglas de zazen.

					Baika, 梅華. Flor del ciruelo.

					Jippō, 十方. Las diez direcciones.

					Kenbutsu, 見佛 Ver a Buddha.

					Henzan, 徧參. Estudio completo.

					Ganzei, 眼睛. El ojo.

					Kajō, 家常. Actividad diaria.

					Ryūgin, 龍吟. El canto del dragón.

					Shunjū, 春秋. Primavera y otoño. 

					Soshi seirai.i, 祖師西来意. La intención con la que el Ancestro vino desde el oeste.

					Udonge, 優曇華. La flor de udumbara.

					Hotsu mujoshin, 發心菩提. Surgimiento de la aspiración suprema.

					Hotsu bodaishin, 發菩提心. Surgimiento de la aspiración al despertar.

					Nyorai zenshin, 如來全身. El cuerpo completo del Tathāgata.

					Zanmai ō zanmai, 三昧王三昧. El samādhi rey de los samādhis.

					Sanjūshichihon bodai bunpō. 三十七品菩提分法. Treinta y siete aspectos del Despertar.

					Tenbōrin, 轉法輪. El giro de la rueda del Dharma.

					Jishō zanmai, 自證三昧. El samādhi de la autorrealización.*

					Dai shugyō, 大修行. Gran práctica.

					Kokū, 虚空. Espacio.

					Hou, 鉢盂. El Cuenco para comer.

					Ango, 安居. Periodo de práctica.

					Tashinzū, 佗心通. Ver la mente de los demás.

					Ō saku sendaba, 王索仙陀婆. Un rey busca a Saindhava.

					Ji kuin mon, 示庫院文. Instrucciones para el trabajo en la cocina.

					Shukke, 出家. La renuncia al hogar.

					Sanji gō, 三時業. Karma en los tres tiempos

					Shime, 四馬. Cuatro caballos.

					Shukke kudoku, 出家功徳. Los méritos de renunciar al hogar.

					Kuyō shobutsu, 供養諸佛. Hacer ofrendas al Buddha.

					Kie buppōsō bō, 歸依佛法僧寶. Entrada en el refugio de los Tres Tesoros.

					Jinshin inga, 深信因果. Conocer la causa y el efecto.

					Shizen biku, 四禪比丘. El monje de la meditación del cuarto estado.

					Yuibutsu yobutsu, 唯佛與佛. Solamente de un Buddha a otro Buddha.

					Shōji, 生死. Vida y muerte. 

					Dōshin, 道心. El Espíritu de la Vía (o Butsudō 佛道. La Vía del Buddha). 

					Jukai, 受戒. Transmisión de los preceptos.*

					Hachi dainin gaku, 八大人覺. Los ocho principios de los grandes seres. 

			

			* Los cinco capítulos señalados con este signo no formaron parte de la primera edición del Honzan ban, la de 1815, fueron incorporados en la segunda, la de 1906.

		
	
		
			5. ESQUEMA DE LAS COMPILACIONES

				
							N.º de capítulos

						
							
							Nombre

						
							
							Compilador

						
							
							Fecha

						
							
							Manuscrito

						
					
	
							75

						
							
							Kyūsō bon

						
							
							Dōgen

						
							
							circa 1246

						
							
							Kenkon-in bon

							Shōbō-ji bon

						
					
	
							12

						
							
							Shinsō bon

						
							
							Ejō

						
							
							1255

						
							
							Eikō-ji bon

						
					
	
							60

						
							
							Sōgo bon

						
							
							Giun, 5.º abad de Eiheiji

						
							
							1329

						
							
							Dōun-ji bon

							Rurikō-ji bon

						
					
	
							28

						
							
							Himitsu bon

						
							
							Desconocido

						
							
							circa 1340

						
							
							Eiheiji bon

						
					
	
							84

						
							
							Bonshin bon

						
							
							Taiyō Bonshin

						
							
							1419

						
							
							Tokuun-ji bon

							Gyokuun-ji bon

							Chōen-ji bon

						
					
	
							89

						
							
							Manzan bon

						
							
							Manzan Dōhaku

						
							
							1684

						
							
					
	
							95

						
							
							Kōzen bon

						
							
							Kōzen, 35.º abad de Eiheiji

						
							
							1690

						
							
					
	
							90

						
							
							Honzan bon

						
							
							Gentō Sukuchū, 50.º abad de Eiheiji

						
							
							1815

						
							
							(primera edición)

						
					
	
							95

						
							
							Honzan bon

						
							
							Gentō Sukuchū, 50.º abad de Eiheiji

						
							
							1906

						
							
							(edición definitiva)

						
					


	
		
			6. EDICIONES MODERNAS EN JAPONÉS DEL SHŌBŌGENZŌ
			

			Varias ediciones críticas han sido publicadas en los últimos setenta y cinco años en Japón. Entre ellas destacan:

			
					La de Etō Sokuō, en tres volúmenes, Shōbōgenzō, Meicho Fukyukai, 1986; reedición de la edición original de 1939-1943.

					La de Ōkubo Dōshū, en dos volúmenes, Dōgen zenji zenshu, «Obras completas del maestro zen Dōgen», Chikuma Shobō, 1969 y 1970.

					La de Nishio Minoru y sus colaboradores, Shōbōgenzō, Nihon koten Bungaku Taikei, Iwanami Shoten, 1965.

					La de Terada Tōru y Mizuno Yaoko, en dos volúmenes, Dōgen, Nihon shisō Taikei, Iwanami Shoten, 1970 y 1972.

					La de Mizuno Yaoko, en cuatro volúmenes, Shōbōgenzō, Iwanami Shoten, 1990 y 1993. 

			

			
	
		
			7. ESQUEMA EDICIONES MODERNAS DEL SHŌBŌGENZŌ EN JAPONÉS

				
							Año de edición

						
							
							Director

						
							
							Editorial

						
							
							Compilación base

						
					
	
							1885

						
							
							Seiran ŌUCHI

						
							
							Kōmeisha

						
							
							Honzan ban

						
					
	
							1896

						
							
							Sekiō KOJIMA

						
							
							Kōmeisha

						
							
							Honzan ban

						
					
	
							1926

						
							
							Sekiō KOJIMA

						
							
							Kōmeisha

						
							
							Honzan ban (formato pequeño)

						
					
	
							1909

						
							
							Setsuzō HIROTSU

						
							
							Kōmeisha

						
							
							Honzan ban

						
					
	
							1910

						
							
							Setsuzō HIROTSU

						
							
							Ikkatsusha

						
							
							Honzan ban

						
					
	
							1924-1934

						
							
							Setsuzō HIROTSU

						
							
							Taishō shinshū

							Daizōkyō

						
							
							Honzan ban

						
					
	
							1927, 1938, 1943

						
							
							Sokuō ENDO

						
							
							Iwanami shoten

						
							
							Honzan ban

						
					
	
							1930

						
							
							Dōshū ŌKUBO

						
							
							Shunjūsha

						
							
							Honzan ban

						
					
	
							1969, 1970, 1989

						
							
							Dōshū ŌKUBO

						
							
							Chikuma shobō

						
							
							Kyūsō y Shinsō con 5 textos suplementarios.*

						
					
	
							1970, 1972

						
							
							Tōru TERADA

							Yaoko MIZUNO

						
							
							Iwanami shoten

						
							
							Kyūsō y Shinsō con el Bendōwa al principio

						
					
	
							1972

						
							
							Shūichi NAKAMURA

						
							
							Seishin shobō

						
							
							Edición ŌKUBO revisada (traducción al japonés moderno)

						
					
	
							1972

						
							
							Kenchin TAKAHASHI

						
							
							Risōsha

						
							
							Edición ŌKUBO revisada (traducción al japonés moderno)

						
					
	
							1973, 1975

						
							
							Fumio MASUTANI

						
							
							Kadokawa shoten

						
							
							94 textos en orden cronológico con el Bendōwa al final (traducción al japonés moderno)

						
					
	
							1994

						
							
							Genryū KAGAMISHIMA

							Tokugen SAKAI

						
							
							Shunjū sha

						
							
							Kyūsō y Shinsō con 5 textos suplementarios

						
					

* Estos cinco textos suplementarios son: el Bendōwa, el Bodaisatta shishōbō, el Hokke ten Hokke, el Shōji y el Yuibutusu yobutsu.

		
	
		
			8. PRINCIPALES EDICIONES DEL SHŌBŌGENZŌ EN LENGUAS OCCIDENTALES

				KŌSEN, NISHIYAMA y STEVENS, JOHN, Shōbōgenzō, The Eye and Treasury of the True Law. Cuatro volúmenes. Nakayama Shobō, Tokyo 1975, 1977, 1983.

					YOKOI, YUHO, The Shobo-genzo, Sankibo Buddhist Bookstore, Tokyo, 1986.

					SŌTŌ ZEN TEXT PROJECT, Treasury of the Eye of the True Dharma Shōbōgenzō, traducción en curso a cargo de un equipo de traductores formados por Urs App, Carl Bielefeldt, William Bodiford, Griffith Foulk, John McRae y Stanley Weinstein.

					NISHIJIMA GUDO y CROSS CHODO, Máster’s Shōbōgenzō, Cuatro volúmenes. Windbell Publications, London 1994, 1996, 1999.

					ORIMO, YOKO, Le Shōbōgenzō de maître Dōgen. La Vraie Loi, Trésor de l’Oeil, Ed. Sylly, 2003.

					ORIMO, YOKO, Shōbōgenzō. La Vraie Loi, Trésor de l’Oeil. Traduction integral del japonés anotada. Tomo 1: 2005; Tomo 2: 2006; Tomo 3: 2007; Tomo 4: 2009; Tomo 5: 2011; Tomo 6: 2012; Tomo 7: 2013. Incluye la edición antigua completa (75 capítulos) más cinco capítulos suplementarios. Ed. Sully.

					NEARMAN, HUBERT, Shōbōgenzō. The Treasure House of the Eye of the True Teaching. A Trainee’s Translation of Great Master Dōgen’s Spiritual Masterpiece. Shasta Abbey Press, Mount Shasta, California, 2007.

					TANAHASHI, KAZUAKI y colaboradores, Treasury of the True Dharma Eye. Zen Máster Dōgen’s Shobo Genzo, Shambhala, Boston & London, 2012.

			

			
	
		
			9. EDICIONES DEL SHŌBŌGENZŌ EN ESPAÑOL

			Hasta el momento no ha habido traducciones completas del Shōbōgenzo al español. Tan solo ediciones parciales o traducciones de capítulos sueltos. Entre ellos:

				ABE, MASAO, La naturaleza de Buddha (Shōbōgenzō), traducción comentada del capítulo Busshō. Obelisco, 1989.

					VILLALBA, DOKUSHŌ, La Voz del Valle, el Color de las Montañas, traducción anotada y comentada del capítulo Keisei Sanshoku. Miraguano ediciones, Madrid, 2007.

					DIAZ BROUGHTON, LUIS ALFONSO y otros, Shōbōgenzō, Editorial Lumen, Buenos Aires, 2008. Traducción de veinte capítulos, a partir del inglés, de Gudo Nishijima.

					VILLALBA, DOKUSHŌ, Clara Luz, traducción anotada y comentada del capítulo Kōmyō. Miraguano ediciones, Madrid, 2009.

					DESHIMARU, TAISEN, El tesoro del Zen. Oniro, 2011. Incluye la traducción de cuatro capítulos del Shōbōgenzō.

					VILLALBA, DOKUSHŌ, El cuerpo real, traducción anotada y comentada del capítulo Shinjin gakudō. Miraguano ediciones, Madrid, 2012.

					PIQUERO, PEDRO, Shōbōgenzō, Tesoro del Verdadero Ojo del Dharma, Sirio, Málaga-México-Buenos Aires. Dos volúmenes, 2013, 2014. Traducción a partir de la edición en inglés de Gudo Nishijima.

					DESHIMARU, TAISEN. Zen verdadero. Introducción al Shōbōgenzō. Incluye la traducción completa del capítulo Bendōwa, y un resumen de cada uno de los 95 capítulos del Shōbōgenzō. Editorial Kairós, Barcelona.

			

			
	
		
			10. LA EDICIÓN DE EDITORIAL KAIRÓS

			Volumen 1

			
					Makahannya haramitsu, 摩訶般若波羅蜜. La perfección de la gran sabiduría.

					Genjō kōan, 現成公案. La plenitud de la presencia.

					Ikka myōju, 一顆明珠. Una perla brillante.

					Sokushin zebutsu, 即心是佛. La mente misma es ya Buddha. 

					Raihai tokuzui, 禮拜得髓. Obtener la médula a través de raihai.

					Keisei Sanshoku, 谿聲山色. El sonido del valle, la forma de la montaña.

					Uji, 有時. Existencia-tiempo. 

					Sansui kyō, 山水經. El sūtra de las montañas y los ríos.

					Kokyō, 古鏡. El espejo antiguo. 

					Busshō, 佛性. Naturaleza de Buddha.

					Inmo, 恁麼. Talidad.

					Kaiin zanma,i 海印三昧. El sello del samādhi oceánico.

					Kōmyō, 光明. Clara luz. 

					Shinjin gakudō, 身心學道. La práctica de la Vía con el cuerpo y la mente.

					Dōtoku, 道得 La expresión de la realización. 

					Zenki, 全機. Totalidad dinámica.

					Kūge, 空華. Flores en el cielo.

					Sangai yuishin, 三界唯心. El triple mundo es inseparable de la mente.

					Mitsugo, 密語. Lenguaje íntimo. 

					Shōji, 生死. Vida y muerte. 

					Hachi dainin gaku, 八大人覺. Los ocho principios de los grandes seres. 

			

			Volumen 2

			
					Bendōwa, 辨道話 Sobre la Práctica de la Vía.

					Shoaku makusa, 諸悪莫作. No hacer el mal.

					Shin fukatoku 1, 心不可得 La mente es inasible 1.

					Shin fukatoku 2, 心不可得 La mente es inasible 2. 

					Jinzū, 神通. Poderes milagrosos.

					Daigo, 大悟. Gran Despertar.

					Zazenshin, 坐禪箴. Puntos esenciales de zazen.

					Gyōji, 行持. Práctica sostenida.

					Juki, 授記. Predicción.

					Kannon, 觀音. Avalokitesvara.

					Hakujushi, 柏樹子. El ciprés.

					Kobusshin, 古佛心. La mente de los antiguos Buddhas.

					Bodaisatta shishōbō, 菩提薩埵四摂法. Las cuatro conductas del bodhisattva. 

					Kattō, 葛藤. Enredos

					Sesshin Sesshō, 説心説性. Sobre la mente y la naturaleza. 

					Mujō seppō, 無情説法. La expresión de los seres no sensibles.

					Hosshō, 法性. Naturaleza del Dharma.

					Menju, 面授. Transmisión cara a cara.

					Ryūgin, 龍吟. El canto del dragón.

					Hotsu mujōshin, 發心菩提. Surgimiento de la aspiración suprema.

					Hotsu bodaishin, 發菩提心. Surgimiento de la aspiración al despertar.

					Zanmai ō zanmai. 三昧王三昧. El samādhi rey de los samādhis.

			

			
	
		
			11. BIBLIOGRAFÍA SELECTA EN INGLÉS

			A. Obras de Dōgen o sobre Dōgen:

				Abe, Masao. A Study of Dōgen: His Philosophy and Religion. Albany: State University of New York Press, 1992.

					Bielefeldt, Carl. Dōgen’s Manuals of Zen Meditation. Berkeley: University of California Press, 1988.

					Bielefeldt, Carl, and Griffith Foulk, eds. Sōtō Zen Text Project. Una iniciativa de la División Internacional de la Sōtōshu Shumucho.

					Cleary, Thomas, Rational Zen: The Mind of Dōgen Zenji. Boston: Shambhala Publications, 1993.

					Cleary, Thomas, Record of Things Heard: The Shōbōgenzō Zuimonki, Talks of Zen Master Dōgen as Recorded by Zen Master Ejo. Boulder, Colo.: Prajna Press, 1980.

					Cleary, Thomas, Shōbōgenzō: Zen Essays by Dōgen. Honolulu: University of Hawai’i Press, 1986.

					Cook, Francis. How to Raise an Ox: Zen Practice as Taught in Zen Master Dōgen’s Shōbōgenzō. Los Angeles: Center Publications, 1978.

					Cook, Francis. Sounds of Valley Streams: Enlightenment in Dōgen’s Zen. Albany: State University of New York Press, 1989.
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					Heine, Steven. Did Dōgen Go to China?: What He Wrote and When He Wrote It. New York: Oxford University Press, 2006.

					Heine, Steven. Dōgen and the Koan Tradition: A Tale of Two Shōbōgenzō Texts. Albany: State University of New York Press, 1994.

					Heine, Steven. Existential and Ontological Dimensions of Time in Heidegger and Dōgen. Albany: State University of New York Press, 1985.
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					Ichimura, Shohei. Zen Master Eihei Dōgen’s Monastic Regulations. Woodville, Wash.: North American Institute of Zen and Buddhist Studies, 1993.

					Jaffe, Paul. Flowers of Emptiness: Dōgen’s Genjokoan with Commentary by Yasutani Roshi. Boston: Shambhala Publications, 1997.

					Kim, Hee Jin. Dōgen on Meditation and Thinking: A Reflection on His View of Zen. Albany: State University of New York Press, 2007.

					Kim, Hee Jin. Eihei Dōgen: Mystical Realist. Boston: Wisdom Publications, 2004.

					Kim, Hee Jin. Flowers of Emptiness: Selections from Dōgen’s Shōbōgenzō. Lewiston, N.Y.: Edwin Mellen Press, 1985.

					Kodera, Takashi James. Dōgen’s Formative Years in China: An Historical Study and Annotated Translation of the Hokyo-ki. Boulder, Colo.: Prajna Press, 1980.
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